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Una revisión del avance en el entendimiento del impacto del uso de
Tecnologías de la Información en organizaciones, con especial énfasis en su
productividad, permite presentar el
nuevo enfoque que se debe tomar
para el análisis, implementación y
evaluación de sus políticas públicas,
de manera de asegurar un impacto
productivo sostenible.

La lentitud de su avance en Chi-
le no se debe a la falla de políticas
públicas específicas, sino a un proble-
ma más profundo: escasez de informa-
ción y capacidad para analizarla.

Sin lo anterior, el diseño de po-
líticas públicas para estimular el cre-
cimiento y la productividad basada en Tecnologías de la Información no
pasará de ser una búsqueda ciega por generar un impacto que, por no saber
dónde enfocarse, tratará de abarcarlo todo, como pareciera ser el caso hasta
el momento.

Tecnologías de la Información y crecimiento: tarea de largo plazo
Al no ver indicios del impacto productivo de las Tecnologías de Infor-

mación y Comunicaciones (TIC) en la economía norteamericana, en 1987
Robert Solow sentenció “Los computadores estén en todas partes, menos en
las estadísticas de productividad”.

La información disponible al 2004, y las nuevas maneras de medir la
evolución de los computadores en Estados Unidos, permiten asegurar la
importancia y efecto de las TIC en la productividad y el crecimiento a nivel
agregado(1). Las preguntas ahora son ¿Qué tan grande es este efecto?
¿Cómo varía entre sectores? y ¿Cuánto tardará en generar un positivo resul-
tado en los ámbitos de baja sofisticación en su uso?(2).

(1) Ver Stiroh (2002) para un metaanálisis de 21 estudios y más de 40 estimaciones del impacto produc-
tivo de las TI, y una discusión de los principales problemas en su medición.
(2) Ver Stiroh 2002, Gordon 2000, y Brynjolfsson, Hitt, Yang 2002, entre otros.
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Desde 1950, las TIC han formado parte integral de sistemas de inge-
niería y, como resultado de los avances en microcircuitos, desde 1960, el
precio de computadores ha disminuido más de 8.000 veces en lo que res-
pecta a software, comunicaciones y servicios(3).

Si bien las mediciones de impacto de las TIC a nivel agregado de la
economía de países industrializados ha mostrado ser positiva, los resultados
a ese mismo nivel son muy distintos cuando se desagrega entre sectores,
específicamente en manufacturas de bienes durables y en el desarrollo de
software(4). Gordon (2000), por ejemplo, muestra que este positivo efecto
de las TIC se ha dejado sentir solo en el 12% de la economía norteamerica-
na, excluyendo a sectores de servicios, construcción, agrícola y otros no
intensivos en la producción de tecnología.

Proceso lento, pero seguro
El aporte de las nuevas tecnologías al crecimiento económico se pue-

de dar de dos maneras principales. Primero, por su adopción y uso entre
personas y organizaciones y, segundo, por su comercio, producto de la
Investigación y Desarrollo. De manera similar a la adopción de la electrici-
dad, desde 1882, la evolución del costo y la capacidad de las TIC han sido
claves para sustituir capital por trabajo, al tiempo de utilizarlas en vez de
otras formas de capital(5). Como sea, su impacto en la productividad y el
crecimiento tarda en percibirse debido a (i) su lenta adopción, (ii) la demo-
ra de las empresas en readecuar sistemas y procesos para utilizar las nuevas
tecnologías, y (iii) la escasa disponibilidad de datos para diseñar políticas
públicas adecuadas y medir su efecto. Todos estos problemas, lamentable-
mente, son más serios en la mayoría de los países en desarrollo, y Chile no
es la excepción.

De este modo se explica que la contribución de las TIC a la Producti-
vidad Total de los Factores (PTF) se perciba de manera gradual (Jorgenson
2002), de la misma forma en que, a partir de 1996, sucedería en Chile,
cuando las TIC comienzan a adoptarse en forma masiva, y el crecimiento

(3) Jorgenson, 2002.
(4) Stiroh 2002, Gordon 2000 y Jorgenson 2002.
(5) Jorgenson 2002, y Osorio 2004.
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de la PTF disminuye en forma consi-
derable respecto a las dos décadas
anteriores(6).

El impacto productivo de las
nuevas tecnologías tarda en sentirse y
su efecto no necesariamente tiene que
ser positivo en todos los sectores de
una economía. Esto, por tres motivos.
Primero, porque la magnitud de su
impacto depende de una serie de fac-
tores habilitadores y activos intangi-
bles, que pueden no estar presentes(7).
Segundo, porque la mayoría de estas
tecnologías se desarrollan respondien-
do a metáforas, necesidades y costos
de países desarrollados y pueden no
ser rentables en países de menor costo relativo de insumos alternativos como,
por ejemplo, mano de obra. Finalmente, porque aun cuando las TIC son
tecnologías de propósito general, requieren capacidades mínimas en mano de
obra para obtener sofisticación de uso que genere impacto productivo(8).

En este contexto, Chile y la mayoría de los países en desarrollo han
cometido dos errores. Primero, focalizar en forma excesiva a las políticas
públicas para aumentar el acceso a las TIC, dejando de lado la generación
de los activos intangibles necesarios para que la inversión en computadores
genere impacto productivo. Segundo, no solo implementar políticas públi-
cas sin tener información suficiente para proyectar su prefactibilidad o po-
sibilidades de éxito, sino que tampoco generar esta información para eva-
luar su posterior impacto.

Innovación y Desarrollo en las TIC: ¿Una política nacional?
Una segunda manera en que las TIC generan impacto económico es a

través de la innovación empresarial, situando a las compañías en una posi-

(6) Para un análisis de Latinoamérica, ver Edwards 2001.
(7) Brynjolfsson, Hitt, Yang 2002.
(8) Bresnahan, Brynjolfsson y Hitt 2002; y Autor, Levy y Murnane 2003.

(…) Chile y la mayoría de los países
en desarrollo han cometido dos erro-
res. Primero, focalizar en forma ex-
cesiva a las políticas públicas para
aumentar el acceso a las TIC, dejan-
do de lado la generación de los acti-
vos intangibles necesarios para que
la inversión en computadores genere
impacto productivo. Segundo, no
solo implementar políticas públicas
sin tener información suficiente para
proyectar su prefactibilidad o posibili-
dades de éxito, sino que tampoco
generar esta información para eva-
luar su posterior impacto.
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ción de competitividad global frente al desarrollo y comercialización de
estas tecnologías, en cualquiera de sus formas. Al respecto, varias voces
apelan a políticas orientadas al fortalecimiento de la industria TIC nacional
como, por ejemplo, el fomento de la exportación de software en Chile.

Opciones como la expuesta deben considerarse con cuidado por diver-
sas razones. ¿Por qué tratar diferente a un sector en el que Chile no tiene
ventajas comparativas? La sola posibilidad de tener éxito puede ser una
razón suficiente para generar incentivos para crearlas, dado que Chile ya
entrega trato especial a sectores en los que no es competitivo (lo que se
explica, aun cuando no se justifica, por el poder político que tienen ciertos
grupos). En términos de ventajas comparativas, en al caso de software, no
existe una empresa nacional con clasificación SEI-CMM nivel 5, estándar
para competir en las grandes ligas internacionales(9). Hay 23 empresas
mundiales en nivel 5, y de ellas 15 son Indias(10).

Luego, hay un tema de escala. A fines de los noventa, India producía
alrededor de 220.000 ingenieros de clase mundial al año y 203 de las empresas
en Fortune 500 externalizaban servicios a empresas indias(11). Sin contar con
los espacios ya ganados además por Irlanda –y lo que actualmente se espera de
China y otros países–, un eventual éxito de Chile requeriría niveles de coordi-
nación interna y un compromiso inédito en el diseño de políticas públicas entre
los actores tecnológicos, económicos, educacionales y políticos.

¿Debiera Chile tener un programa especial para financiar proyectos
en I+D en TIC? Creo que la situación actual no lo justifica. Independiente
del área, sin embargo, es indispensable fortalecer programas de financia-
miento y apoyo al desarrollo de tecnologías precompetitivas dependientes
de la CORFO.

TIC en Organizaciones: entre crear y destruir valor
Puesto el foco en el uso de las TIC, se tiene que su productividad a

nivel organizacional aumenta a medida que un mayor número de actores las

(9) Software Engineering Institute Capability Maturity Model es un estándar que define los niveles de
madurez que una empresa puede tener en la etapas de desarrollo de software.
(10) Carmel and Argawal “Offshore Sourcing of IT Works”,
MIS Quarterly Executive, June 2002. Pag. 74. Software Engineering Institute
(11) http://www.rusiajournal.com//iit.
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utiliza más y mejor. Esto, porque su productividad está relacionada con la
intensidad y sofisticación de uso en redes de actores. Ambas características,
no obstante, necesitan contar con recursos humanos calificados y cambios
organizacionales que ayuden a sustentar la adopción de nuevas tecnologías.
De lo contrario, su adopción tiene alta probabilidad de generar bajas en
productividad(12).

A nivel de sectores o firmas, en tanto, la promesa del impacto produc-
tivo de las TIC aún no se generaliza ni sobredimensiona. Para Gordon
(2000), “impacto” de las TIC no es lo mismo que “aumento de productivi-
dad”. Diversos estudios muestran que el uso de Internet no ha eliminado la
dispersión de precios entre bienes homogéneos. Por el contrario, ha genera-
do oportunidades e incentivos para que nuevos actores (shopbots o compa-
radores de precio) filtren información, en tanto que las tiendas puedan
discriminar en precios entre ellos(13).

La importancia de los activos intangibles: cultura y organización
Las TIC son tecnologías de propósito general e invertir en ellas “No

solamente significa adquirir capital en computadores, sino que requieren
una colección más amplia de inversiones e innovaciones, algunas de las
cuales toman años en implementar” (Brynjolfsson y Hitt 2003). Así, cada
dólar de inversión en activos TIC debe ir acompañado por otros tantos en
activos intangibles. Gormely (1998), estima que cada dólar invertido en
hardware y software en sistemas ERP requiere de, al menos, cuatro dólares
adiciones para su instalación, capacitación e implementación.

Csaszar y Sepúlveda (2003), en un análisis de 134 de las 300 mayores
empresas chilenas, encuentran que estas esperan un escaso 19.4% de retor-
no a la inversión en TIC, en tanto que obtienen un 15.6%. Además, estiman
que la inversión en TIC –como porcentaje de las ventas y capacitación en
ellas por parte de empresas norteamericanas– es un 109% y 138% mayor en
comparación a sus pares chilenas, respectivamente. Es decir, las compañías
chilenas invierten menos, tanto en activos tangibles como intangibles rela-
cionados con las TIC.

(12) Ver Brynjolfsson, Hitt y Yang, 2002; Fountain, 2002; Fountain y Osorio, 2001; y Osorio, 2003.
(13) Baye y Morgan, 2001; y Brynjolfsson y Smith 2000.
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política por sus resultados. Tal como
sucede con los equipos que asesoran
la política fiscal y económica, se ne-
cesitan profesionales de nivel mun-
dial: con formación de postgrado en
las mejores universidades del mundo
y en las diversas áreas relacionadas
con el tema (sociología, ingeniería,
políticas públicas, economía y nego-
cios, entre otras disciplinas). ¿Por qué
se puede esperar esto de Singapur, Ir-
landa, Finlandia, Estonia y Corea del
Sur y no de Chile?

El resultado de usar el sentido
común para tomar decisiones cuando
se tiene el 80% de la información es distinto a hacerlo solo con el 20% de
ella, y esto no necesariamente es más caro si se consideran los efectos de
malas políticas públicas. De este modo, el diseño, evaluación y seguimiento
de ellas en las TIC debiera comenzar a depender más del análisis y recolec-
ción de datos de la realidad nacional. Así, la importancia política asignada
al tema, de ser verdadera, debería ir acompañada de una mínima calidad y
cantidad de recursos que garantice no perder la oportunidad histórica de
sacar provecho de los tiempos que vive Chile.

Dentro de este enfoque, el diseño de políticas públicas debe orientarse a
generar un impacto de mediano plazo, más que solo a metas de uno o dos años
(como obtener acceso a Internet o “infoalfabetización”). En este sentido, un
enfoque que sirve a ambos objetivos consiste en incentivar a redes de actores
para que adopten las TIC, en el caso de aplicaciones específicas, en torno a sus
negocios diarios (una empresa y su red de proveedores, por ejemplo).

No es que hasta el momento, con la actual manera de operar, Chile no
haya sido exitoso en algunos proyectos (lamentablemente, esto pareciera
ser la excepción más que la regla). Sin embargo, si nuestro país cambia su
manera de hacer política pública en este terreno, puede aumentar este éxito,
así como el impacto que las TIC tengan en el crecimiento y la productivi-
dad, a lo que se sumará una competitividad de Chile de largo plazo.

Lo anterior se debiera traducir en un
líder y equipo dedicados “exclusiva” y
“totalmente” al asunto, con recursos,
autoridad y responsabilidad política
por sus resultados. Tal como sucede
con los equipos que asesoran la polí-
tica fiscal y económica, se necesitan
profesionales de nivel mundial: con
formación de postgrado en las mejo-
res universidades del mundo y en las
diversas áreas relacionadas con el
tema (sociología, ingeniería, políticas
públicas, economía y negocios, entre
otras disciplinas).
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